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BA. PASADO LA CRISIS 

Pero queda vivo 
el germen 

No puede dudarse de que la 
rapidez y la eoergia de las tnedi-
dag adoptadas han dominado de 
momento la situación de revuelta 
inioiada oon augurios alarmantes. 
Quizás la dureza con que el Go­
bierno procede e' lo que respec-
*a. n la Prensa, sea io que más ha 
íwntribuído a fracasar la agita 
ci )u. Pero aunque la crisis ha p»-
i>aÍ0f en el ánimo de todos está 
que la enfermedad que tiene pos-
4r«da 8 la nación sigue su curso, 
porque pl germen del mal está 
vivo, y» que en la esencia del ré 
gimen es donde se halla. 

Como lo que hemos presencia­
do este Verán) es lo mismo que 
presenciamos en años anteriores 
y lo que presenciaremos de fijo 
«II aBoB venideros, puede decirse 
que esto de loa intentos revolu­
cionarios de que el señor Dato 
ha. hablado esta vez y de los que 
antes que ól hablaron los sefio-
res, Maura y Canalejas, es un 

gfiliehdémioo, una epidemia'has» 
•'||íofá de veráoo, un jugar con 

f\}^^ c^nstanie que cualquier 
di«, ein embargo, puede producir 
logióamente el incendio devasta» 
<!iir. 

Y está demostrado por la expe-
«riencia de todos los gobernantes 
que han seguido la misma tera-
péalioa, que el remedio para ven­
cer las crisis de orden que se 
4jreseQian, se encuentra en las 
medidas de excepción, en el c|e8-
virtnamiento del régimen, lo que 
^tifere decir que esta enferme­
dad que aqueja a España y que 
4f tiempo en tiempo se exacerba, 
«nlamente podría curarse oon la 
«aplicación persistente de la me­
dicina, que equivaldría a dar por 
«Mtido el sistema poiitioo actual 
jpvyp fracaso bien olarAmeete se 
-Querva, desde el momento ea 
'̂ ue es necesitrié dejarle en sus­
penso ap>inaa la crisis aparece. 

¿Ouál es la eficacia y el poder 
de) régimen para gobernar dentro 
4e él la vida nacional? 

Bien a la vista se presenta. El 

anuncio de una huelga, la sospe­
cha de un intento sedicioso, una 
revuelta cualquiera que perturbe 
el orden público en una provin­
cia de importancia, es lo bastante 
para obligar al Gobierno a ce­
rrar las Cámaras, a suspender 
las garantías, a establecer el abu­
so de la censura previa para los 
periódicos, a cortar las comuni­
caciones telefónicas, es decir, a 
establecer el llamado régimen de 
excepción aboliendo los derechos 
constitucionales. Y esto es decla­
rar que dentro del sistema no tie 
nen los Poderes públicos ni la se­
guridad ni los recursos que son 
necesarios para mantenerse. 

Vivir asi, es vivir en pleno fra­
caso Atravesar a diario por el 
mismo sobresalto y sufrir conti­
nuamente la misma inquietud es 
no vivir. Pero como la persisten­
cia en el error es condición de 
los que se dicen amaate? del ré­
gimen liberal, al error se entre­
gas, en el error se desenvuel­
ven, en el contrasentido quieren 
mantenerse y en el error y el 
contrasentido perecerán. Es la 
conclusión lógica que se des­
prende de cuanto está ocurriendo. 

Porque ¿de qué puede en­
orgullecerse un Gobierno liberal, 
cuando después de apelar a loa 
recursos extremos que todos 
apelan, anuncian que el orden 
público está garantido y que el 
intento revolucionario ha nido 
abortado? 

¿fia quedado oon eso maltre­
cha la revolución? 

Pasan ios dias y apenas ¿o que 
se llama normaUdad se establece, 
vuelva a hacer su labor la propa­
ganda revoluci )naria. 

Al amparo de los priaoipíoa 
que informan el régimen, todas 
las propagandas más subversivas 
se realizan, todos loa males que 
corroen la vida española se des­
arrollan, to^as las pasiones a» 
desatan. Y la orisis futura tiene 
que ser siempre más aguda que 
las anteriores, hasta ^ue llegue 
un día que, teniendo mayor po­
der la enfermedad que el reme­
dio sea éste ineficaz cuando in­
tente aplicarse. Porque el germea 
de la revolución está en la entra­
ña misma de los que quieren im­

pedir 8ua efectos, y como el la­
brador de la fábula, es el régimen 
liberal quien da calor en su seno 
a la serpiente revolucionaria de 
que dice horrorizarse. 

ímmmm k la kelp 
Varios días sin jornal 

por no tener entereza 
de oponerse a las presiones 
de cuatro que mangonean, 
los ahorros de unos meses 
gastados en la taberna... 
y al fin...qne(1(5 despedido... 
«¡Consecuencias de la huelga!» 

Siguió al grupo que chillaba, 
y aunque pacífico era, 
le cogieron y enzarzaron, 
tomó parte en la pedrea, 
mientra» «tomaba»... el esprés 
quien les incitó a la gresca... 
Un tiro raató al pacifico... 
«¡Consecuencias de la huelgal» 

La huelga se ha terminado 
a las fábricas ya se entra. 
Falto el obrero de sueño 
por estar en la taberna, 
mal comido en esos días, 
trastornada la cabeza, 
pierde vigor y salud... 
«¡Consecuencias de la huelga!» 

• « • 
V mientra!) falta el sustento 

mientras cunde la miseria 
del obrero en el hogar 
y llama el hambre a la puerta 
del iluso que en palabras 
engañadoras creyera 
ciertos falsos redentores 
embolsan buenas pesetas... 
(¡Mientras hay tontos que dan!...) 
(¡Coiisecuencias de la huelga!» 

LAMPARILLA 

EL DUELO 
...Y los especta-

'' rfores dicen que no 
han visto jamis 
daeio más hermo­
so y emocionante... 
Ambos abversarios 
combatieron como 
leones, atacindote 
furiosamente. 

Acabo de leer estas palabrM 
•Q un retazo de periódico que lle­
gó a mif manos desp>aéa de ha­
ber pasado, aJQXgar per lasiá|(le-
gniblea manoiías que ostente,, per 
las de aJgúo tendero de ultrama-
aínos éd menor ouaQtia, y no 

acierto a comprenderlas, no quie* 
ro comprenderlas. 

Y es que cuando parece qu9 
voy a desentrañar su misterioso 
significado, me acuerdo de lo qu» 
nuestros flamantes progresiatajt 
dioen acerca de la famo«a suavi­
dad de costumbres que nos ca­
racteriza, y esta suavidad impí­
deme creer que el duelo sea her-* 
moso y emocionante, impide»» 
creer que el duelo sea posilile, 
impídeme creer que en estos dÍM 
de razón autónoma y del penaa* 
miento libre haya hombres qu« 
prostituyan su pensamiento y 4»-
graden su razón, hasta el extre­
mo-de colocarse al nivel de los 
salvajes que en las espesurMii^l 
bosque dirimen sus oontiendac 
por la fuerza y a las armas ape-* 
lan para fallar sus pleitos 9erae<i> 
nales. 

Kl duelo es un resto de !« bar» 
barie primitiva, un indiuto iojCati-
ble de salvajismo, y ni el eaivir 
Jismo se concibe en estos 4iae de 
los brillantes progresos y de las 
inenarrables conquistas, nilaliar-
barie se oompr^Qd^ f it s a ^ éiglo 
de los grand'es adeíantoii y dé l«i 
tolerancias pacificadoras. 

El duelo es un ateoCádo oostm 
la dignidad del hombre, una bur­
la sangrienta deíhol^r, y hoy nos 
preocupamos serisáisste^^ éel M> 
ñor y la .dignidad es «Igo sti 9»' 
mo una diosa a quien • • Mtom jr 
reverencia de veras. 

El duelo es, aiuer de (riukfgrf-
sión de las leyes na^ufalM f 1 ^ 
las leyes positivas, uas solsami 
ridiculez, una burda iatsa, y at 
progreso nada aborreo» tanto co­
mo lo ridícdio, n> nada desiMreoi* 
tanto oomo la (arsa. 

£1 duelo es el euiotdio pr«as<' 
ditado, un vulgiî r «sesinsto, y ni 
el asesinato encoadra ss \w$ mm-
vUimaa eotiumbimiit U4p4«s.<iú 
el sttioidio oonsistir pntds O«B l|p 
ideas sitrdslst ¡̂ tts «jk^n **!pt^ 
íesaa. 

Bl dnelo «s vn ortmsB bierribis, 
an vergonsoso delito, y \m so«is> 
dades modsMas, por oofas 
riiui oirouUk ssngí'ar 
Jimj îsims, no ooi»ii^i^%|ii |d« 
bárbaras y oriminafes ss w W 
ohs.,. 


